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REPARTO 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Teresa. 
Emilio. 

Don  Simplicio. 
Don  Bruno. 
Roque.  (1) 


Srta.  Morales. 
Sr.  Palarea. 

»  mosteyrin. 

»  Rodríguez. 

»  Montero. 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


(1)    Este  personaje  habla  en  gallego. 


ACTO   ÚNICO 


Sala  bien  amueblada  en  casa  de  Emilio.  Puerta  al  foro  y  latera- 
les primero  y  segundo  término.  Un  reloj  de  sobremesa.  Butaca 
á  la  izquierda  y  otra  á  la  derecha;  junto  á  esta  un  velador  con 
recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROQUE  (con  delantal  de  limpieza  y  unos  zorros  «acudiendo  los 
muebles.) 

Cuidado  que  tienen  polvo 
estos  condenados  muebles, 
tan  solo  hace  dos  semanas 
que  limpiólos  con  aceite 
y  ya  perdieron  el  brillo. 
¡Es  mucho  trabajo  este! 
iVias  no  tengo  otro  remedio 
que  trabajar;  si  pudiese 
adquirirme  un  destinito... 
Fui  soldado  treinta  meses, 
y  echando  algún  memorial 
puede  que  lo  consiguiese. 

(Se  sienta  en  una  butaca.) 

¡Quién  fuera  ricol  Los  ricos 
viven  siempre  muy  alegres; 
pero  los  pobres  criados, 
es  cosa  que  no  se  puede 
resistir;  y  aunque  mi  amo 
es  un  bendito,  hay  mil  veces 
que  se  enfada,  con  razón 
y  me  suelta  algún  cachete, 
pero  es  picada  minuda 
(mira  al  reloj) 

¡Demoniol  Ya  son  las  nueve 
y  Teresa  sin  volver 
del  mercado,  luego  viene 
y  quiere  que  yo  la  ayude. 
¡Está  claro!  La  consienten 
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y  el  amo  como  es  soltero, 
y  además...  ella  es  alegre... 
y  muy  guapa  y...  pero  Roque 
(saca  un  cigarro  de  papel) 
en  lo  que  no  vá  ni  viene, 
pasar  de  largo  es  cordura 
dice  el  refrán  v  no  miente. 
(Suena  la  campanilla) 

Esa  debe  ser,  me  alegro. 
Pues  ahora  que  se  espere, 
no  me  parece  oportuno 
tirar  el  cigarro  este... 

(Suena  la  campanilla) 

Nada,  lo  dicho,  no  la  abro 

hasta  encenderlo  (enciende)  ¡Corriente! 

(Suena  la  campanilla) 

¡Luego  dirán  que  soy  bruto! 

Ahora  mismo  sino  fuese 

por  temor  á  un  escándalo 

(Suena  la  campanilla). 

¡  voooy !   (v*  abrir.la  puerta  y  vuelve  á  sentarse.) 


ESCENA  II 

Roque,  Teresa  después  Emilio. 

(Teresa  entra  con  mantón  y  cesta  al  brazo  dejando  la  cesta  aobre  el 
velador.) 

Teresa.  (Quitándose  el  mantón).  ¿Te  parece  prudente 

que  esté  llamando  á  la  puerta 

toda  la  mañana? 
Roque.  Puede; 

pero  yo  no  lo  he  sentido 
Teresa.         Pues  estará  usted  teniente 
Roque.  Me  alegraría  de  estarlo 

con  tal  de  que  no  te  oyese. 
Teresa  Pero  en  cambio  habrás  limpiado 

muy  bien;  aunque  me  parece 

que  sentado  en  la  butaca 

no  tendremos  que  ponerte 

ningún... 
Roque.  No  faltaba  mas 

sino  que  ahora,  tu  vinieses 

á  poner  faltas  á  todo, 

mientras  que  tu  te  entretienes 
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dando  palique  en  la  plaza  • 

á  cuatro  caballeretes. 

¡Oiga  usted  so  carcamal! 

Eso  ni  le  va  ni  viene. 

Yo  hago  lo  que  me  acomoda 

y  lo  que  quiero  ¿Lo  entiendes? 

Da  gracias  que  el  señorito 

todavía  esta  durmiente 

que  sino... 

Más  le  valía 
tener  ya  limpios  los  muebles, 
y  no  hacer  tantas  visitas 
al  tabernero  de  enfrente. 
¡Ten  cuidadito  Teresa! 
Mira  no  me  desesperes 
y  no  me  irrites  la  sangre 
con  testimonios  como  ese 
que  soy  capaz  con  los  zorros 
de  echarte  abajo  los  dientes. 
¿Quien  tu?  ¡já!  ¡já!  pues  por  gusto 
•prueba  á  ver  y  fácilmente... 
¿Qué? 

.    Que  te  saco  los  ojos. 
\Desvergüenzada\ 

¡Pelele! 
(Dentro.)        ¡Roque! 

¡Señor!... 

Anda,  rabia. 
(Dentro.)  Entra  mi  ropa, 
(á  Teresa).  ¡Insolente! 

(Dentro)  ¿Cómo  seentiende?  ¿Qué  has  dicho? 
(á  Emilio)  Que  voy  enseguida  (á  Ter.)  ¡Vete! 
Vete  ó  corneto  un  suicidio. 
¿A  que  no? 

Yaque  lo  quieres, 
(corre  hacia  Teresa. ) 

Sale  coa  batin  y  zapatillas  y  corre  tras  de  Roque 
dándole  un  puntapié.  Teresa  al  ver  á  Emilio  coge  el 
mantón  y  la  cesta  y  vase  foro  izquierda.) 
Toma,  por  incorregible 
¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  Si  me  parece 
que  he  sentido  un  terrimoto 
Ya  te  haré  yo  que  respetes 
la  casa  en  que  comes  p*n. 
Esto  es  un  abuso  ¿Entiendes? 
El  día  que  como  ahora 


Teresa. 
Roque 

Emilio. 


Roque. 
Emilio. 
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tengas  dimts  y  diretes 
con  esa  pobre  muchacha, 
te  despido  para  siempre 

Roque.  Para  pobre,  no  hay  ninguno, 

como  Roque,  pues  parece 
que  todo  lo  encuentro  yo. 

Emilio.  Basta  de  músicas,  vete, 

y  cuidadito  con  otra; 
pues  en  cuanto  yo  me  entere 
que  vuelves  á  amenazarla. 

Roque.  Bueno  (Si  otra  vez  sucede 

sin  amenazarla  ..  ¡zas!) 

Emilio.  ¿Qué  estás  gruñendo  zoquete? 

Roque.  Nada,  ¿me  manda  usted  algo? 

Emilio,  Dile  á  Teresa  que  me  entre 

el  desayuno,  enseguida. 

Roque.  Está  bien.  (Seré  prudienté) 

(váseforo  izquierda  ) 

ESCENA  III 

Emilio. 

La  verdá  es  que  soy  dichoso 

como  pocos  en  la  tierra, 

vivo  solo  y  no  me  aterra, 

aunque  digan  que  hago  el  oso. 

Mi  hacienda,  si  no  es  grandiosa 

me  deja  hacer  lo  que  quiero 

y  vivir  así...  soltero; 

lo  cual  es  una  gran  cosa. 

Es  cierto  que  algunas  veces 

pienso  en  mi  antigua  vecina 

Conchita,  que  es  muy  divina; 

pero  son  ridiculeces 

que  desecho  en  un  segundo 

y  además;  si  bien  se  mira 

¿Qué  es  la  mujer?  La  mentira 

mas  grande  que  hay  en  el  mundo. 

Salvo  escepciones  honrosas, 

que  bien  pocas  son  á  fó. 

por  lo  tanto  yo  no  sé 

como  tratar  estas  cosas. 

Si  uno  llega  á  tropezar 

con  una  mujer  coqueta, 

es  su  desgracia  completa 
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sin  que  lo  pueda  evitar. 
Si  es  fea  ¡Dios  soberano! 
En  perfumes  y  en  afeites, 
en  cosméticos  y  aceites, 
gasta  cuanto  tiene  á  mano. 
Y  si  temiendo  á  lo  tierno 
á  una  vieja  hago  el  amor 
siendo  rica,  esto  es  peor, 
será  mi  casa  un  infierno. 
De  modo  que  francamente 
me  da  miedo  el  elegir, 
lo  mejor  será  vivir 
soltero  perpetuamente. 

ESCENA  IV 

EMILIO,  TERESA,  sale  coa  servicio  de  chocolate  que  deja  sobre  e 
velador. 

Teresa.  Señorito,  en  esta  mesa 

le  dejo  á  usté  el  chocolate 

¡Estoy  loca  de  remate! 
Emilio.  ¿Pues  que  te  pasa  Teresa? 

Teresa.  Nada  de  particular. 

Que  he  perdido  la  chaveta 

y  olvidé  la  servilleta; 

voy  por  ella,  sin  tardar 
Emilio.  (Se  sienta  junto  al  velador) 

Mira,  escúchame  un  momento. 

Cuéntame  lo  que  ha  pasado 

y  porque  te  ha  amenazado 

Roque. 
Teresa.  Porque  es  un  jumento 

que  me  aburre  y  desespera: 

figúrese  usted  que  ayer 

me  rompió  antes  dé  comer 

tres  copas  y  una  tetera. 
Emilio.  Tienes  razón  v  comprendo 

que  Roque  es  un  alcornoque; 

pero  no  hagas  caso  á  Roque 

que  yo  siempre  te  defiendo. 
Teresa.  Ya  no  estaria  yo  aquí 

sino  fuese  por  usté. 
Emilio.  Demasiado  que  lo  sé 

que  estás  en  casa  por  mí: 

Pero  esto  ya  se  acabó; 
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procura  evitar  cuestiones 

y  asi  no  habrá  desazones. 

Dime,  ¿Tienes  novio? 
Teresa.  ,  No. 

Emilio.  Di  la  verdad  y  no  mientas 

Teresa.  Es  la  pura,  señorito. 

Emilio.  Pues  ¿Quion  era  aquel  cabito 

que  te  acompañó  á  las  Ventas? 
Teresa.  (Me  ha  visto  )  Yo  le  diré  .. 

es...  el  novio  de  Anacleta. 

Mas...  voy  por  la  servilleta 

para  que*se  limpie  usté 
Emilio.  ¿Y  esa  Anacleta  quien  es? 

Teresa.  (Ahora  si,  que  va  á  ser  ella)) 

Pues  mire  usté  es  la  doncella 

que  sirve  al  señor  marqués 

y  ese  cabo  es  primo  mió 

carnal,  por  parte  de  madre 

que  era  hermana  de  mi  padre 

y  mi  padre  era  su  tio. 

mas  como  en  los  pueblos,  todo 

se  murmura  y  se  critica 

hay  quien  dice  que  la  chica 

sirve  al  marqués  á  su  modo. 
Emilio.  ¿Con  que  es  tu  primo  el  tal  cabo, 

y  Anacleta...  y  el  marqués.  .? 

¡Vaya  un  lio  San  Andrés! 

Mas  de  comprender  no  acabo... 
Teresa.  Si  está  claro  señorito. 

¿Pero  voy  por  eso?— 
Emilio.  ¿Qué? 

Teresa.         La  servilleta. 
Emilio.  Acabé. 

y  ya  no  la  necesito  (levantándose). 
Tekesa.  ¡Que  bueno  es  usted  conmigo! 

Emilio.  Y  tu  eres  muy  retrechera 

y  muy  guapa  y...  yo  quisiera 

ser  para  tí  un  buen  amigo 

(A  que  me  saca  de  quicio  ) 
Teresa.  Le  agradezco  buenamente 

su  atención;  pero  la  gente... 
Emilio.  Anda,  llévate  el  servicio. 

(váse  Teresa  foro  izquierda.) 

Materia  fácil  de  arder 

con  leve  soplo  de  viento 

(Suena  la  campanilla  y  cruza  Roque  al  foro  derechí 


EL  MEJOR  REGALO.  — HERRERO   LAX    T    DIEZ    RIOJA 


13 


es  el  hombre,  hace  un  momento 
que  lo  acabo  de  aprender. 

ESCENA  V 
Emilio,  Roque 

Roque  .  (Saca  un  telegrama.) 

¿Me  dá  permiso? 
Emilio.  Adelante. 

¿Qué  se  te  ocurre  jumento? 
Roque.  Gracias  por  el  tratamiento. 

Emilio.  Vamos  di. 

Roque.  Que  hace  un  instante 

este  papel  han  traído 

y  esperan  contestación. 
Emilio.  (cogiendo  el  parte.)  Si  esto  es  un  parte  ¡melón ! 

Roque.  Pues  el  chico  la  ha  pedido. 

Emilio.  Te  habrá  pedido  quizá 

este  papel  ya  firmado. 
Roque.  Eso...  no  me  lo  ha  esplicado. 

Emilio.  (escribe).  Recibí...  toma  ya  está. 

(Váse  Roque  foro  derecha.) 

¿De  quién  será?  (lee)  ¡Qué  placer! 

¡Mi  tio  Simplicio  en  España! 

Mas  su  venida  me  estraña 

y  no  acierto  á  comprender... 

Desde  la  Habana  á  Madrid 

no  haberme  dicho  siquiera, 

sobrino  ponte  en  espera 

que  llegaré  pronto  ahí. 

Y  ya  no  debe  tardar. 

(lee)  «Aranjuez  ocho»  ¡Qué  veo! 

Si  llega  aquí  en  el  correo. 

Me  voy  á  escape  á  arreglar. 

Quiero  salir  á  esperarle 

y  aunque  teigo  el  tiempo  escaso 

apretando  mucho  el  paso 

conseguiré  allí  abrazarle. 

(váse  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VI 
Roque,  Don  Simplicio  con  maleta  y  sombrerera. 
Roqce.  Pase  usted  adelante. 
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D.  Simpl.       ¿Donde  está  ese  picaron? 

Roqle.  ¿Mero  usted  por  qu  en  pregunta? 

D.  Simpl.       ¿No  vive  aqui  don  Emilio  del  Sol? 

Roque.  Don  Emilio,  si  señor  que  vive;  pero  eso  del 

Sol,  no  lo  sé. 

D.  Símil.  Bien;  yo  soy  su  tio y  si  me  contestas  clara- 
mente á  lo  que  té  pregunte  te  regalo  un 

duro  como  este  (enseñándole  un  duro.) 

Roque,  (se  desace  en  cumplidos  ofreciéndole  dos  ó  tres  sillas . 

Siéntese  usted,  no  había  reparado  que 
estaba  usted  de  plantón.  Usted  me  dispen- 
se señorito;  pero  no  he  comprendido  lo  que 
usted  pensaba  darme,  digo,  decirme. 

D.  Simpl.  Basta  de  cumplidos  y  dime  siestas  con- 
forme. 

Roquk.  Puede  usted  decir  lo  que  quiera  que  le  es- 

cucho con  mis  siete  sentidos. 

D.  Simpl  ¿Quelamos  en  que  tu  amo  se  llama  don 
Emilio? 

Roque.  Si  señor. 

D.  Simpl.        ¿Don  Emilio,  de  qué? 

Roque.  ¡De  carne  y  hueso  como  nosotrosl 

D.  Simpl.  ¿Volvemos  á  las  andadas?  Te  pregunto 
por  el  apellido  de  tu  amo. 

Roque.  Pues...  no  lo  sé 

D.  Simpl.  Bueno  ¿Y  tu  ama?  Porque  yo  supongo  que 
tu  tendrás  ama. 

Roque.  Si  señor  qne  la  tengo. 

D.  Simpl.        ¿Y  donde  está? 

Roque.  Pues  yo  le  diré  á  usted.  Mi  ama  debe  estar 

á  estas  huras,  con  el  coronel. 

D.  Simpl  ¿Con  un  coronel?  ¿Será  persona  de  entera 
confianza  para  estar  con  tu  ama? 

Roquk.  ¿Qué  si  es  de  confiínza?  ¡ya  lo  creo!  Como 

que  cuando  están  solos  parecen  dos  tór- 
tolos. 

D.  Simpl.       ;Y  mi  sobrino  consiente? 

Roque  Don  Emilio  no  se  mete  en  esas  cosas  por- 

que como  él  no  quiere  tener  calentamien- 
tos de  cabeza... 

D.  Simpl.  O  tu  estás  loco  ó  yo  estoy  soñando  ¿cómo 
va  á  permitir  mi  sobrino  que  su  mujer  se 
vaya  con  un  coronel? 

Roque  No  señor;  si  la  que  yo  digo,  es  la  mujer  dei 

coronel,  con  quien  yo  estuve  de  asistente 
cuando  fui  soldado,  y  como  ellos  me  quie- 
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ren  tanto  j? o  les  tomé  apego  y  la  verdad, 
siempre  que  salgo,  voy  á  preguntarles  por 
la  salud  y  algo  se  pesca. 

D.  Simpl.       ¡Concluirás  de  una  vez! 

Roque.  Pues  esa  es  mi  ama,  porque  en  esta  casa 

no  hay  mas  ama  que  Teresa,  muy  señorita 
por  cieno  y  que  iodo  lo  dispone. 

D.  Simpl.  ¿Qué  es  eso  de  Teresa?  será  doña  Teresa, 
smó  no  te  doy  el  duro. 

Roque.  Pues,  su  ilustrísima  doña...  Teresa,  (que 

por  un  duro  ya  se  pueden  dar  buenos  tra- 
tamientos). 

D.  Simpl.  Por  esa  es  por  la  que  yo  te  preguntaba 
(confidencialmente)  Y  dime;  ¿se  lleva  bien  con 
mi  sobrino? 

Roque.  ¡Ya  lo  creo!  mas  de  cuatro  veces  los  he 

sorprendido... 

D.  Simpl.  Bien.  Eso  me  llena  de  alegría.  Pues  anda 
avisa  á  tu  amo  y  dile  que  acaba  de  llegar 
su  tio  que  desea  abrazarle. 

Roque.  Así  se  lo  diré  alargando  la  mano)  á  su  ilustrí- 

ma,  en  cuanto  usted  me  despache. 

D,  Simpl.  Bueno  pues  ya  no  te  necesito  para  nada 
(Que  animal  es...) 

Roque.  Usted  me  ha  ofrecido... 

D.  biaíPL.       ¡Ah!  no    me  acordaba.  Toma*  (le  da  un  duro.) 

Roquh.  Muchas  gracias  señorito.  Dios  le  dé  á  us- 

ted salud  y... 

D.  Simpl.      Bueno,  sí,  anda  y  avisa  enseguida. 

Roque.  Voy  al  momento  señorito;  que  usted  se 

mejore  señorito. 

(Váse  haciendo  cortesías  primera  izquierda.) 
D.  Simpl.  Gracias,  hombre,  gracias  ¡Pero  que  con- 
tento se  va  á  poner  Emilio  al  verme!  Si, 
porque  yo  no  soy  un  tio  como  otro  cual- 
quiera; soy  casi  un  padre;  así  que  cuando 
mis  negocios  me  obligaron  á  venir  á  Es- 
paña, me  dije  el  MEJOR  RESALO  que  puedes 
llevar  á  tu  sobrino,  es  un  par  de  milíonci- 
tos  de  reales  ¡Pero  calle!  ¿Y  mi  sobrina? 
porque  ahora  resulta  que  tengo  una  sobri- 
na; y  se  enfadará  sitióla  regalo  nada  (re- 
flexiona.) ¡Buena  idea!  ¡Ya  lo  arreglé!  parti- 
ré el  regalo  entre  ambos  y  todo  se  queda 
en  casa  ¡je!  ¡je!  ¡je!  ¡Pero  que  bien  he  dis- 
currido! 
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ESCENA  VII 


Don  Simplicio,  Emilio  y  Roque,  (este  cruza  la  escena  y  váse 
foro  izquierda.) 


Emilio. 

D    SlMPL. 

Emilio. 

D.  Simpl. 
Emilio. 

D.  Simpl. 

Emilio. 


D.  Simpl. 


Emilio. 


D.  Simpl. 

Emilio. 
D.  Simpl. 

Emilio. 
D.  Simpl. 


Emilio 
Ü.  Simpl. 

Emilio. 
D.  Simpl. 


(abrazándole)  ;Tio  de  mi  aJma! 
(ídem)  ¡Sobrino  de  mi  corazón! 
No  puede  usted  figurarse  el  sentimiento 
que  tengo  de  que  haya  usted  venido... 
¡Como! 

De  que  haya  usted  venido  á  esta  casa,  sin 
haberle  abrazado  en  la  estación. 
¡Ah  ya!  ¡je!  ¡je!  ¡je!  Creia  que...  (Dándole  una 
palmadita  en  la  cara.) 

Ese  hubiese  sido  mi  mayor  placer;  pero  el 
servicio  de  telégrafos,  está  tan  bien  mon- 
tado, que  acabo  de  recibir  en  este  momen- 
to su  telegrama,  y  á  penas  si  he  tenido 
tiempo  de  vestirme. 

¡Oh,  el  telégrafo!  ¡Si  vieras  en  América! 
Alli  si  que  hay  interés  y  ligereza.  Conside- 
ra que  diez  palabras  por  telégrafo,  tardan 
en.recorrer  diez  kilómetros,  justamente... 
diez  dias. 

¡Caramba  que  velocidad!  Pero  aqui  no  es 
de  estrañar,  porque  todos  los  partes  van  á 
parar  á  manos  de  chiquillos,  y'y«  sabe  us- 
ted lo  que  traen  consigo  los  chicos. 
Si,  cabal:  va  lo  se.  Conque  ¿qué  tal  hombre 
que  tal?  ¿tenias  muchas  ganas  de  verme? 
Muchísimas,  querido  tio. 
Pues  ya  me  tienes  á  tu  lado  siquiera  sea 
por  poco  tiempo. 

¡Como!  ¿Ya  piensa  usted  marcharse? 
No  tanto;  pero  mis  negocios,  no  me  deja- 
rán mucho  tiempo  en  esta  corto:  Mas  esta- 
mos aquí  charlando,  y  todavía  no  me  has 
dicho  una  palabra  de  tu  nuevo  estado? 
¿De  mi  nuevo  estado? 
Si.  hombre  si;  lo  se  todo;  tu  criado  acaba 
de  enterarme. 

¿Pero  que  le  ha  dicho  á  usted  mi  criado? 
¡Casi  nada!  Que  aqui  el  ama  es  la  que  todo 
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lo  dispone;  que  se  llama  Teresa;  que  tu  es- 
tás chiflado  por  ella;  y  en  fin,  que  sois  muy 
felices  lo  cual  me  llena  de  alegría. 

Emilio.  Pero  tio  ¡por  Dios!  si  yo  no  estoy  casado. 

D.  Simpl.  ¿Que  no  estás  casado?  ¡Entonces  ese  bár- 
baro se  ha  burlado  de  mi!  y  yo  no  puedo 
consentirlo  ni  tu  tampnco  debes... 

Emilio.  No,  tio;  yo  tampoco  debo;  pero  tenga  usted 
calma  que  ya  arreglaré  yo  á  ese  mos- 
trenco. 

D.  Simpl.  ,  No,  si  después  de  todo,  me  alegro  de  que 
sigas  soltero. 

Emilio.  ¿Porque? 

D.  Simpl.  Pues,  figúrate  que  os  traia  un  reg^lito  de 
cincuenta  mil  pesos  á  cada  uno,  y  así... 

Emilio.  ¿En?  tio...  si  yo...   (¿Y  como  dejo  escapar 

esta  fortuna?)  Es  que...  Teresa... 

D{  Simpl        Pero  quien  es,  esa  Teresa? 

Emilio.  (6Que  le  diré?)  Pues  bien  tio;  si  usted  no  se 

enfada  connrgo... 

D.  Siwpl.       ¿Porque  me  he  de  enfadar? 

Emilio.  Teresa...  es  mi  mujer  (La  solté). 

D.  Simpl.  ¡Caracolitos!  Pero  en  qué  quedamos  ¿tu 
eres  soltero  ó  casado? 

Emilio.  Sov.  .  casado,  querido  tio,  pero  crei  que  se 

incomodarla  conmigo  y  trataba  de  ocul- 
társelo. 

D.  Simpl  ¡Incomodarme!  ¡pues  no  faltaba  mas!  Al- 
guna vez  lo  habías  de  hacer  conque... 

Emilio.  (abrazándole)  ¡Que  buen  tio  es  usted! 

D.  Simpl.  Lo  que  no  dudo  es  que  habrás  hecho  una 
buena  elección;  anda,  corre  á  presentár- 
mela, porque  ardo  en  deseos  de  darla  un 
abrazo. 

Emilio.  (¡Ahora  es  elía!)  Si,  tío;  ya  la  verá  usted; 

pero...  ha  salido  á  compras  y  ya  sabe  usted 
io  que  son  las  compras.  Yo  creo  que  mien- 
tras vuelve  puede  usted  pasar  á  ese  cuarto 
y  descansar,  estará  usted  molido  del  via- 
je, (ganemos  tiempo) 

D.  Simpl.  Mira,  no  has  pensado  mal;  estoy  rendido, 
y  acepto  tu  proposición;  pero  no  dejes  de 
avisarme  en  cuanto  regrese  Teresita  ¿eh? 
¡jel  ¡je!  ¡je!  (dándole  una  palmadita)  ¡Que  pillin 
eres!  ¡Mira  que  quererme  engañar  á  mi! 
¡je!  ¡jel  Vaya,  hasta  luego. 
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Emilio.  (señalando  segunda  izq.)  Por  aquí,   tío;  hasta 

luego  y  que  usted  descanse  (le  acompaña  y 
baja  al  proscenio.)  Pues  señor  ¿y  que  hago  yo 
ahora?  ¿De  donde  saco  yo  una  mujer/ 

D.  Simpl.  (asomándose.)  De  la  maleta  que  he  dejado  ahí 
que  tengas  mucho  cuidado  ¿en?  (se  entra.) 

Emilio.  Si,  tio,  descuide  usted  Y  no  tengo  la  menor 

duda,  si  después  de  haber  confirmado  el 
enredo,  salgo  diciendo  que  soy  soltero,  me 
quedo  sin  un  céntimo  y  ya  puedo  me- 
terme .. 

D.  SiMPL.  (vuelve  á  asomarse  en  mangas  de  camisa.)  De- 

bajo de  la  cama,  he  dejado  mis  botas,  si  tu 
criado  pudiera... 

Emilio.  Si,  ya  se  las  limpiará  enseguida  (le  acom- 

paña y  cierra  la  puerta.)  Adiós  tio.  La  verdad 
es  que  ese  Roque  me  ha  metido  en  un  be- 
lén, del  que  no  sé  como  voy  a  sai  ir  ¿pero 
quien  deja  perder  cien  mil  duros?  ¡Bahl  pe- 
cho al  agua,  y  sea  lo  que  Dios  quiera.  Lo 
primero  voy  á  escribir  una  carta  á  Concha, 
participándola  mi  decisión  de  casar  ríe  con 
ella;  y  otra  al  anticuario,  su  tutor,  dándole 
conocimiento  de  mi  situación;  y  como  él  es 
muy  interesado,  no  dudo  qne  accederá  á 
mis  deseos,  (vase  primera  izquierda) 

ESCENA  VIII 

Roque  después  Emilio 

Roque.  Pues  señor,  bueno:  si  todos  los  dias  entra- 

ran en  casa  estas  visitas,  ya  se  podia  lle- 
var con  mas  paciencia  el  servicio  domés- 
tico y  sufrir  los  punta  pieles  de  mi  señorito. 
¡Zambomba  y  como  ronca  el  nuevo  hues- 
pede! se  conoce  que  debe  estar  molido  del 
polvo  del  viaje. 

Emilio  (Saca  una  carta  en  la  mano)  ¡Magnífico!  (á  Roque) 

¿Qué  haces  aquí  bribón?  Te  voy  á  romper 
■  el  esternón,  por  animal. 

Roque,  Señorito  ¡per  Píos!  no  me  rompa  oso  que 

dice,  pues  aunque  es  de  un  animal  lo  ne- 
cesito. 

Emilio.  Toma  esta  carta,  y  llévala  donde  dice  el 

sobre. 
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Roque.  Be,  ele,  eme,  al  señor  Don  Bruno  Delga- 

do ¿Y  que  Je  digo? 

Emili*.  Nada:  Se  la  entregas  y  te  vienes  ensegui- 

da. ¡Ahí  mira.  Entra  con  mucho  cuidado  á 
ese  cuarto  y  saca  unas  botas  de  mi  tío  que 
estarán  debajo  de  la  cama;  Jas  limpias  un 
poco  y  se  las  llevas.  (se  sienta  junto  á  la  mesa 
y  escribe  en  un  sobre.) 
>   U  *:.  E->tá  bien,  (vase  segunda  izquierda) 

1 1>.  Me  parece  que  esta  declaración  de  amor, 

ni  carece  de  seriedad  ni  ha  de  reprocharla 
mi  pr  etendida  Conchita. 

Roou.í.  (sale  con  un  par  de  botas.)  (Conque  que  las  Jim 

pie  un  poco  y  se  las  lleve  ¿Y  que  hay  que 
hacer  en  ellas?  ¡Ali,  vamos!  se  lo  dirá  en 
esta  carta  Llevémoslas  á  ver  si  también 
por  aquí,  me  gano  la  propina.)  (vase  foro 
derecha.) 

Emilio.  (guardándose  la  carta)  Muy  bien;  ahora  voy  á 

encargar  que  traigan  un  almuerzo  de  los 
cisnes;  pero  ¿qué  digo?  si  mi  tio  qierrá  ver 
á  mi  esposa  en  cuanto  se  levante.  ¿Qué 
hacer  Dios  mió?  ¡Ah!  ya  di  con  ello.  El 
mismo  argumento  inspirado  por  Roque 
me  viene  como  de  molde.  Nadie  mejor  que 
Teresa  puede  ayudarme  en  esta  comedia; 
y  la  haré  un  buen  regalo  si  consigo  que 
haga  de  esposa  mia  interinamente  (llaman- 
do). ¡Teresa!  ¡Teresa! 

ESCENA  IX 
Emilio  Teresa. 

Teresa.         ¿Qué  manda  usted  señorito? 
Emilio.  Escúchame  bien,  Teresa 

Voy  á emprender  una  empresa 

y  tu  ayuda  necesito. 
Teresa.  ¿Una  empresa?  No  comprendo. 

Smilio.  Deja  las  interrupciones; 

se  trata  de  dos  millones 

y  ya  lo  irás  comprendiendo. 

Has  de  saber  que  mi  tio 

hoy  á  Madrid  ha  llegado 

y  me  tiene  por  casado 

hace  ya  tiempo. 
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Teresa. 
Emilio. 
Teresa. 
Emilio. 


Teresa. 

Emilio. 

Teresa. 

Emilio. 

Teresa. 
Emilio. 


Teresa. 


Emilio 
Teresa. 


Emilio 


j Dios  mió! 
¿Callarás? 

Sí,  ya  le  escucho 
Contigo  me  cree  casado 
porque  así  lo  ha  interpretado; 
pero  como  viejo  es  ducho 
y  se  puede  apercibir 
de  lo  que  ahora  no  es  prudente. 
Conque  vamos,  francamente, 
¿me  quieres  ó  no  servir? 
¿Yo  casada  con  usté? 
¿Y  de  donde  lo  sacó? 
Pues  de  que  con  Roque  habló 
y  de  seguro  este  fué. 
¡Pues  ha  movido  buen  lio! 
¿Y  como  lo  va  á  arreglar? 
Es  que  yo  quiero  probar 
que  soy  casado,  á  mi  tio. 
¿Pero  como? 

Fácilmente. 
Mira,  aquí  tienes  dinero  (leda un  billete.) 
Vete  á  una  tienda,  yo  quiero 
que  vistas  decentemente. 
Regresas  bien  disfrazada 
de  señora,  yo  al  momento 
á  mi  tio  te  presento, 
y  no  sospechará  nada. 
¿Estás  conforme? 

Yo  no; 
porque  al  verme  así,  tan  rara, 
va  á  conocer  por  mi  cara, 
que  no  soy  señora  yo; 
y  me  veré  en  gran  apuro. 
No  temas  nada,  mujer. 
¿Que  no  tema  nada?  A  ver, 
como  que  el  trance  no  es  duro. 
Y"  ademas,  que  una  doncella 
como  yo,  pongo  por  caso, 
no  está  bien  que  dé  este  paso. 
Vamos,  no  busques  querella, 
tu  te  vistes  y  aquí  vienes, 
si  él  te  pregunta,  contestas 
midiendo  bien  las  respuestas, 
y  con  tino  le  entretienes: 
Se  quedará  convencido 
de  que  tu  eres  mi  mujer 
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y  yo  en  pago  te  h«  de  hacer 

un  obsequio  ¿convenido? 
Teresa.  ¡Válgame  Dios,  en  que  apuros 

me  pone  usted  y  en  que  aprieto! 
Emilio.  Si  accedes,  yo  te  prometo 

regalarte  dos  mil  duros. 
Teresa.         Siendo  así...  accedo  gustosa 

á  servir  á  usté  en  su  empresa. 
Emilio.  Pues  confio  en  tí,  Teresa, 

y  espero  saldrás  airosa. 
Teresa.  Descuide  usted  por  mi  parte 

no  quedará  desairado. 
Emilio.  Pues  marcharte  de  contado 

que  debes  pronto  arreglarte. 
Teresa  (¡Dos  mil  duros!)  Hasta  ahora. 

Emilio.  Adiós  y  no  tardes  nada. 

Teresa         (Salgo  de  casa  criada 

y  volveré  hecha  señora) 

(vase  foro  derecha) 
Emilio.  ¡Gracias  á  Dios,  que  he  podido 

convencerla  á  mi  acomodo! 

sino  se  descubre  todo 

y  yo  me  quedo  lucido 

pues  aunque  en  hora  importuna 

Erometí  vivir  soltero, 
oy  desisto,  que  no  quiero 
despreciar  esta  fortuna. 
Ya  no  hay  tiempo  que  perder; 
por  si  viene  un  importuno 
me  escapo  á  ver  á  Don  Bruno 
y  acordar  lo  que  hay  que  hacer. 

ESCENA  X 
Emilio  Roque. 

Roque.  Ya  me  tiene  aqui  de  vuelta 

(¡Caracoles  como  sudo!) 

Emilio.  ¿Has  entregado  mi  carta? 

Roque.  Todo  lo  entregué  á  D.  Bruno 

en  su  mano  mismamente 

Emilio.  ¿Y  la  leyó? 

Roque.  Me  figuro, 

fiorque  la  abrió  inconteniente, 
uego  las  gafas  se  puso 
y  después  de  examinarlas 
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Emilio. 


Roque. 


Emilio. 

Roque. 

Emilio. 
Roque. 
Emilio. 
Roque. 
Emilio. 
Roque. 

Emilio. 

Roque. 
Emilio. 


con  detenimiento  sumo 

preguntóme,  que  era  aquello; 

yo  le  dije:  de  seguro 

que  se  io  esplica  en  la  carta; 

luego,  con  muy  malos  humos 

me  dijo.  Dile  á  tu  amo 

que  le  espero. 

(Corro  al  punto.) 

Mira,  tu  eres  buen  muchacho 

y  hoy  te  recomiendo  mucho 

que  veas,  oigas  y  calles 

aunque  se  desplome  el  mundo. 

Como  puede  suceder 

que  yo  vuelva  con  D.  Bruno 

que  es  hombre  que  se  dedica 

á  toda  clase  de  asuntos 

y  vende  cosas  antiguas 

porque  es  anticuario... 

|  Justo! 
allí  tenía  en  la  pared 
cosas  de  todos  los  gustos. 
Pues  bien  voquiero  comprarle 
una  escopeta. 

Presumo 
para  quien. 

Para...  mi  tio 
Pues  no  seré  inoportuno. 
Te  encargo  mucha  prudencia. 
Seré  ciego,  sordo  y  mudo 
Me  vov  confiado  en  ti. 
Está  bien;  vaya  seguro 
de  que  no  lo  han  de  saber 
Adiós.  ¡  A.h!  me  faltaba  un  punto 
que  tocar. 

Usted  dirá. 
Que  no  te  pille  de  susto 
ver  á  Teresa  vestida 
de  señora;  es  otro  asunto 
que  te  esplicaré  mas  tarde. 
Si  eres  discreto,  te  juro 
regalarte  un  par  de  trajes 
y  además,  cincuenta  duros. 
(Con  tres  ó  cuatro  mentiras, 
ya  he  convencido  á  este  bruto) 
(rase  foro  derecha.) 
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ESCENA  XI 
Roque  después  Don  Bruno. 

Roque.  ¡Cualquiera  es   capaz    mayormente  de  dis- 

currir este  enriedo.  El  amo  va  á  comprarle 
una  escopeta  al  zapatero  Teresa  va  á  re- 
costituir  su  traje  de  individua  doméstica, 
por  el  de  señora.  Mas  el  señorito  quiere 
que  me  vuelva  sordo,  mudo  y  ciego.  ¡Mal- 
dito si  entiendo  una  jota  aragonesa  de  to- 
do esto!  (suena  la  campanilla)  ¡Demonio!  ¿Quién 
será?  ¡Voooy!  (va se  foro  derecha  y  dice  dentro) 
No  señor. 

D  Bru>0.  (saliendo  con  un  par  de  botas  envueltas  en  un  perió" 
dico  debajo  del  brazo,  las  cuales  no  dejará  hasta  que 
lo  indique  el  diálogo)  ¿Y  como  se  ha  marcha- 
do tu  amo?  (en  tono  siempre  brusco.) 

Roque.  (saliendo)  Pues  mire  usted;  con  levita  y  som- 

brero de  esos  altos. 

D.  Brunos  Sino  te  pregunto  eso;  digo  que  ¿porqué  no 
está  en  casa? 

Roque  ¡Ahí  pues...  porque  se  ha  marchado. 

D.Bruno.  ¡Vete  al  diablo!  (se  pasea  de  un  lado  á  otro  con 
ligerezay  Roque  detras)  (¡Que  bruto  debe  ser 
este  criado!  ya  voy  creyendo  que  lo  de  las 
botas  es  alguna  atrocidad  suya)  (volviéndo- 
se á  Roque)  Porque  ¿para  qué  quiero  yo  las 
botas? 

Roque.  Eso  digo  yo  ¿para  que  las  quiere  usted? 

D.  Bruno,  (ei  mismo  juego  anterior)  (Sin  embargo,  tendré 
paciencia,  que  no  es  cosa  de  despreciar  un 
negocio  como  este)  (á  Roque)  ¿Y  tardará 
mucho  en  volver? 

Roque.  Yo  le  diré  á  usted:  El  amo  me  tiene  dicho, 

que  si  por  un  acidentz  nervioso  improvisto  vi- 
niera alguien  á  buscarle  en  persona,  que 
se  espere  que  viene  enseguida. 

D.  Bbuso.      En  ese  caso  esperaré;  puedes  retirarte. 

Roque.  Con  su  permiso,  señor  maestro  (vase  foro  iz- 

quierda.) 

D.Bruno,  (sorprendido) ¿Pero  que  dice  este  bárbaro 
(pausa,  Quizá  Don  Emilio  haya  ido  a  casa; 
pero  yo  no  tuve  paciencia  para  esperarle 
y  crei  cogerlo  aun  en  la  suya  (pausa)  |Ahi 
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es  nada!  ¡Casar  á  Concha!  ¡Desacerme  de 
ese  senapismo!  y  sobre  todo,  que  casan, 
dola  con  un  millo  nario  por  partida  doble 
yo  les  daré  las  cuentas  por  partida  senci- 
lla y  vamos  andando.  No  tiene  mal  puesta 
la  casa. 

ESCENA  XII 

Don  Bruno,  TERESA  que  sale  vestida  de  señora  con  sombrero 
ridiculamente. 

Teresa.         (¡Dios  mió!  estoy  temblando.) 

D.  Bruno,      (mirando  al  reloj)  (Mucho  tarda  en  volver  ) 

Teresa.  ¡Buenos  dias!  (con  mielo) 

D.  Bruno.      ¡Señora!  ..  (¡Una  mujer,  es  estraño.) 

Teresa.  Dispense  ustedsi  he  tardado  mucho;pero... 

D.  Bruno.  Está  usted  dispensada;  no  tengo  prisa;  pa- 
saba el  tiempo  mirando  los  cuadros. 

Teresa  (¡Que  tio  tan  indiferente!)  Yo  crei  que  ten- 

dría usted  deseos  de... 

D  Bruno.      De  que  Vdnga  pronto,  es  lo  que  deseo. 

Teresa.  (acercándose  con  mimo)  Pues...  ya  me  tiene  us- 
ted, á  su  lado. 

D.  Bruno.      ¿En?— (¡lista  mujer  está  loca!) 

Teresa.  (¡Que  tio  mas  tonto!)  ¿Si  quiere  usted  to- 
mar asiento?... 

D.  Bruno.      Gracias,  no  estoy  cansado. 

Teresa.  Claro,*  como  supongo  que  acabará  usted  de 
levantarse  de  la  cama. 

D.  Bruno.      Yo  me  levanto  siempre  cuando  me  parece. 

Teresa.  (¡Que  tio  más  bruto!)  Sí;  ya  me  lo  dijo 
Emilio. 

D.  Bruno.      ¿Que  Emilio  es  ese? 

Teresa.         ¿Quien  ha  de  ser?  mi  marido? 

1).  Bruno,  (furioso.)  ¡Como!  ¿que  dice  usted?  ¿Don  Emi- 
lio del  Sol  es  su  marido? 

Teresa.         El  mismo  ¿Que  hay  en  ello  que  le  asombre? 

D.  Bruno,  (id^m)  ¡Nada!  ¡una  friolera!  Esto  es  un  en- 
gaño. ¡Burlarse  de  mi!  yo  me  vengaré;  co- 
rro á  buscarle  y  si  no  le  encuentro,  volve- 
ré á  pedirle  una  satisfacion,  y  me  beberé 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre,  (vase 

precipitadamente  foro  derecha  ) 

Teresa.  (asustada)  Pero  ¡caballero!  ¡Ay  Dios  mió! 

¿Que  le  ha  dado  á  ese  hombre?  ¿porgue  se 
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habrá  puesto  tan  furioso?  y  ha  dicho  que 
sino  encuentra  al  señorito  vendrá  para 
matarle.  Yo  necesito  enterarle  de  todo, 
para  que  huya  del  furor  de  su  tío  ¿pero 
donde  estará?  Roque  debe  saberlo,  s»;  voy 
á  preguntárselo  y  correré  en  su  busca, 
(vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIII 
Don  Simplicio. 

¡Caramba!  Buen  sueñecito  debo  haber  he- 
chado  ¡Ya  lo  creo/  Como  que  son  cerca  de 
las  doce;  pero  ¿dónde  estará  escondida  la 
gente  de  esta  casa?  (llamando  segunda  puerta 
derecha)  ¡Emilio!  .  Nada,  no  contes'a.  Sin 
duiia  estará  al  lado  de  su  mujeroita,  di- 
ciéndole  ternezas  y  ni  siquiera  se  ha  acor- 
dado de  avisarme  cuando  haya  vuelto. 
Aparte  de  todo,  no  me  extraña,  porque  esa 
luna  que  llaman  de  miel  es  tan...  melosa  y 
tan...  clara,  que...  vaya,  voy  á  ver  si  los 
encuentro  (vase  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV 
Teresa  después  Emilio 

Teresa.  Calle  del  Sordo,  número  noventa  y  cuatro, 

casa  de  D  Bruno  Delgado,  alli  dice  Roque 
que  iba  el  señorito,  ¡quiera  Diosqu<*  le  en- 
cuentre! (Suénala  campanilla)  ¡Llaman!  ¿Será 
él?  (va  á  abrir  y  dice  dnntro)  ¡Gracias  á  DiOS 
que  ha  venido  usied! 

Emilio.  ¡Hola,  Teresitn!  ¿Has  visto  á  mi  tio  ó  esfá 

durmiendo  todavía?  Mucha  prudencia  ¿eh? 
Y  ahora  que  me  ha?o  á  cargo  ¡Chica,  estás 
h  icha  una  marquesa! 

Teresa.  (Quitándose  el  mantón)  Si;  buenos  estamos  pa- 

ra bromas  Sepa  usted  que  todo  se  lo  llevó 
la  trampa.  Que  su  tio  de  usted... 

Emilio.  ¿Qué  dices  de  mi  tio?  ¿Le  has  visto?  ¿Donde 

está? 

Teresa.  ¿Que  donde  está?  ¡Cualquiera  es  capaz  de 
adivinarlo!  Se  puso  furioso,  al  decirle  que 
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yo  era  su  esposa  de  usted;  y  se  marchó 
jurando  matarle,  donde  le  encontrase.  Yo 
quise  detenerle... 

(Aterrado.)  Si  eso  no  puede  ser.  (se  dirige  a  la 
puerta  segunda  izquierd-i)  ¡Tio!   ¡Gran  DioS.    no 

esta!  ¿El,  que  te  preguntó?  ¿Tu,  que  le  has 
dicho?  Yo  necesito  verle.  Vamos  contesta. 
¡Por  Dios  señorito!  tengi  usted  calma. 
¿Y  quien  tiene  calma  viendo  escaparse  dos 
millones?  Corro  á  buscarle,  (vase  foro  dcha.) 
¡Válgame  Dios  que  lio!  Yo  estoy  asustada 
y  no  se  que  partido  tomar.  En  cuanto  ven- 
ga el  señorito,  le  pido  la  cuenta  y  me  mar- 
cho de  esta  casa,  porque  esto  parece  una 
jaula  de  locos. 


Emilio. 


TER3SA. 

Emilio. 
Terisa. 


Roque, 
Teresa. 
Roque. 

Teresa. 
Roque. 


Teresa. 
Ruquh. 


Teresa. 
Roque. 


ESCENA  XV 
Teresa,  Roque. 
¡Teresa! 

¡Déjame  en  paz!  (incomodada.) 

Muchas  gracias;  tu 'siempre  conmigo  tan 
amable. 

¿Que  se  te  ofrece? 

No  te  incomodes,  mujer,  pues  aunque  lle- 
ves todos  esos  perejiles,  tu  siempre  serás... 
Teresa  como  yo  seré  siempre  Roque.  Solo 
venia,  para  decirte,  que  no  es  en  el  núme- 
ro noventa  y  cuatro  sino  en  el  cuarenta  y 
nueve  doiMe  vive  D.  Bruno. 
Bueno;  ^  a  no  necesito  saber  nada. 
¿Es  que  no  sales?  Pues  entonces,  si  viene 
un  caoailero  á  quien  el  amo  va  á  comprar 
una  encopeta,  dile  oue  ha  dicho  el  señori- 
rito,  que  se  espere,  que  yo  enseguida 
vuelvo. 

Está  bien;  decididamente  yo  no  estoy  en 
esta  casa  ni  un  dia  mas  y  ahora  mismo, 
voy  á  quitarme  esta  ropa  (vase  foro  izquierda.) 
¡Estase  ha  vuelto  loe*!  ¡Dice  que  no  está 
aqui,  ni  un  dia  mas!  ¡Y  que  se  va  á  quitar 
esa  ropa  ahora  misino!.  .  ¿Que  pasará? 
¡Ay  Dios  mió!  Pues  cuando  ella  dice  eso, 
algo  gordo  le  debe  ocurrir  á  mi  amo.  ¡Po- 
bre Roque!  Ahora  si  que  ha  llegado  el  úi- 
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timo  momento  de  tu  vida.  Yo  voy  á  que  me 
entere  (se  detiene  en  la  puerta  del  f  »ro.)  Sin  em- 
bargo; no  es  ocasión  prudiente,  la  pre- 
sente. Estará  de  mudanza,  y  ojos  que 
no  ven,  y  manos  que  no  tocan...  corazón 
que  no  siente  .  mayormente.  La  verdad 
es  que  esto  parece  una  comedia,  ni  mas  ni 
menos:  porque  tanto  vestirse  y  tanto  des- 
nudarse... no  se  hace  mas  que  en  los  tea- 
tros; en  fin.  para  esperar  con  calma  lo  que 
venga  detrás  y  ahora  que  estoy  solo,  me 
parece  prudiente  acercarme  ahi  enfrente  y 
tomarme  una  tinta  mayormente,  (vase  foro 
derecha.) 

ESCENA  XVI 
Don  Simplicio  después  Teresa. 

D.  Simpl.  (Sale  puerta  segunda  derecha  con  un  periódico- 
¡Pues  señor,  esta  casa  es  un  castillo  en- 
cantado! Hace  cerca  de  media  hora  que 
estoy  dando  vueltas  por  las  habitaciones 
y  no  encuentro  á  nadie  (se  sienta).  Y  lo  que 
mas  me  apura,  es  que  este  maldito  esto- 
maíro  ya  va  diciendo  esta  boca  es  mia,  es 
decir,  suya;  ó  mejor  dicho,  vo  puedo  decir 
con  propiedad,  que  me  duele  la  boca  del 
estómago.  En  fin,  que  remedio,  distraeré  el 
hambre,  leyéndolas  importantes  noticias 
que  nos  da  «El  Comino  rústico»  de  Be- 
tanzos. 

Teresa.  (sale  en  traje  de  criada)  (¿Quien  será  este  hom- 
bre?) ¡Caballero!... 

D.  Simpl.        ¡Gracias  á  Dios  que  veo  á  alguienl 

Teresa.  ¿Se  puede  saber    por  donde  ha  entrado 

usted? 

D.  Simpl.  ¿Que  por  donde  he  entrado?  ¡je!  ¡je!  ¡je!  ¡Por 
la  puerta! 

Teresa.  (La  dejaría  abierta  Roque).  Dispense  usted; 

pero  como  no  oí  llamar... 

D.  Simpl.       No,  si  no  he  llamado 

Teresa.  (Lo  dicho;  y  este  debe  ser  el  de  la  escope- 
ta.) i'uesel  amo.  no  ha  venido  todavía... 

D.  Simpl.       ¿Usted,  será  tal  vez  la  criada? 

Teresa.         Si,  señor,  lil  señorito,  no  debe  tardar  por- 
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que  ha  dejado  dicho,  que  si  venia  el  señor 
a  quien  él  va  á  comprar  una  escopeta,  que 
se  espere.  De  consiguiente,  ya  lo  oye  us- 
ted, paede  usted  esperarle. 

D.  Simpl.  Si,  joven.  Yo  le  esperaré.  (¡Mira  mi  sobri- 
nito,  como  le  gusta  la  caza!) 

Teresa.  Pues  entonces  con  su  permiso,  me  marcho 

tengo  que  hacer  en  la  cocina  (vaseforo  izq ) 

D.  Simpl.  ¡Adiós,  remonísima!  Pero  que  bien  pareci- 
da es  esta  muchacha. 

ESCENA  XV11 
D.  Simplicio  después  Teresa  y  D.  Bruno. 


D.  Simpl.  Me  agrada  mucho  que  á  mi  sobrino  le  gus- 
te la  caza,  porque  así,  saldremos  al  campo 
alguna  vez.  (Suena  la  campánula) 

Teresa.  (nsntro)  ¡Vovl  (craza  el  foro  izquierda  á  derecha.) 

D  Simpl.       ¿Ssra  Teresita? 

Teresa.  (Dentro  )  N  >.  s^ñor.  Volvió;  paro  se  marchó 
á  buscarle  á  usted. 

D. -Bruno.  (saca  debajo  del  brazo  el  mismo  paquete  de  las  botas 
que  sacó  antes)  ¡Voto  á  dos  mil  bombas!  ¡Esto 
parece  juego  de  chiquillos 

D.  Simpl.  (liste  deba  ser  el  de  la  escopeta)  ¡Caballe- 
ro 1...  (levantándose) 

D.  Bruno.  ISeuor  mío!  ..  Dispínse  usted,  no  habia  re- 
parado... 

D.  Simpl.  No  hay  de  que.  Tome  usted  asiento.  Está 
en  su  casa. 

D.  Bruno.       ¡Gracias!  (Se  sienta.  Pausa ) 

Los  DOS.  (Mirándose  á  la  rez.)  ¿Decia  usted? 

D  Simpl.       No  ..  yo  no  decía  rtada. 

D.  Bruno.      (con  sequedad)  Ni  yo  tampoco  (pausa.) 

D.  SiMrL.        ¿Viene  usted  ea  busca  <le  Emilio? 

D.  Bruno.  Si,  señor;  venero  en  busca  de  D.  Emilio  y 
deseo  verle  por  momentos. 

D.  Simpl.  Si;  «s  claro  Ya  estoy  enterado.  Considere 
usted,  soy  su  tío. 

D.Bruno.      ¡Mi!  ¿Rs  usted  su  tio? 

D.  Simpl.  Servidor  de  usted,  y  ya  sabia  yo  que  iba 
usted  á  venir. 

D.  Bruno.  ¿Si?  Pues  veremos  lo  que  me  dice  su  señor 
sobrino. 

D.  Simpl.       ¿Que  le  ha  de  decir?  Que  se  queda  con  ella. 
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Eso  será  si  yo  lo  tolero. 
(con  naturalidad).  Es  natural;  usted  es  quien 
puede  cederla  ó  no,  pero  yo  creo,  que  sien- 
do de  buenas  condiciones.». 
Sus  condici  m»s,  caballero,  no  pueden  ser 
mejores,  pero... 

Entonces,  de  seguro  que  le  conviene. 
Pero  teniendo  ya  una,  me  parece  burla  lo 
demás. 

¿Conque  tiena  una?  Pues  mire  usted,  no  lo 
sabia. 

Himbre,  parece  mentira,  que  siendo  usted 
su  tio  no  lo  sepa. 

No  tiene  nada  de  particular.  He  llegado 
esta  mañana  y  apenas  si  he  tenido  tiempo 
de  hablar  con  él;  pero  yo  creo  que  si  el  es- 
tá provisto  se  la  fiabrá  pedido  á  usted  pa- 
ra mi. 

(con  estrañeza)  ¡Caballero! 
¿Decía  usté  1? 

Que  n)  puedo  tolerar  ciertas  frases. 
Peí  o,  ¿qué  frases,  hombre,   qué    frases? 
Crea  usté  1  que  aunque  viejo  todavía  tengo 
buen  pulso. 

O.  Bruno.      ¿En?  (;.Pero  que  dice  es*e  hombre?) 

D.  Simpl        ¿Y  diga  usté  1?  ¿Ks  vieja  ó  nueva? 

D.  Bruno.      ¿Como  vieja?  si  solo  tiene  veinte  años. 

n  Simpl.  /Zambomba!  Pues  será  del  sistema  an- 
tiguo. 

D.  Bruno,  (incomodado)  Caballero  ¿Usted  se  burla?  por- 
que de  hablar  en  serio,  no  comprendo... 

D.  Simpl.  Yo  creo  que  no  hay  motivos  para  que  us- 
té 1  se  enfade,  porque  si  usted  la  tiene  bien 
conservada,  puede  que  á  mi  sobrino  le  gus- 
te y  sequete  con  ella  aun  cuando  tenga 
otra.  Esas  cosas  siendo  buenas  nunca  es- 
tan  demás  en  una  casa. 

D.  Bruno.  (¡Este  hombre  está  loco!)  Señor  mió;  de  su 
sobrino  estando  casado,  no  puedo  esperar 
mas  que  una  pronta  reparación. 

D.  Simpl.  ¡Pero  hombre  de  Dios!  ¿qué  tiene  que  ver 
que  mi  sobrino  esté  casado  para... 

D.  Bruno,  (furioso)  ¡Por  los  doce  apóstoles!  que  ya  me 
va  faltando  la  paciencia,  y...  (mena  la  cam- 
panilla.) 
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No  se  enfade  usted  hombre.  Ese  debe  ser 
mi  sobrino. 


ESCENA  XVIII 
D.  Simplicio,  D  Bruno  y  Emilio. 

Emilio.  ¡Querido  tiol  ¿me  quiere  usted  explicar?.. 

D.  Simpl.       Mejor  te  lo  explicará  este  caballero 

D.  Bruno.  Señor  don  Emilio,  su  conducta  requiere 
una  esplicacion. 

Emilio.  (asustado) Señor  D  Bruno...  no  comprendo  .. 

D  Bruno  ¿Le  parece  a  usted  bien  que  estando  ya  ca- 
sado, me  haga  ciertas  proposiciones? 

D  Simpl.  ¿Pero  usted  se  ha  empeñado  en  que  porque 
mi  sobrino  esté  cas  ido  no  puede  ya  cazar? 

D.  Bruno.      ¿Cazar  gangas?  ¿eh?  De  tal  tio,  tai  sobrino . 

Emilio,  (confuso)  Bou  Bruno  ¡por  Dios! 

D.  Simpl.  (ádon  Bruno)  ¡Cabal' ero!  Me  parece  que  tie- 
•  ne  usted  pocos  modales  para  vender  esas 
cosas. 

D  Bruno  ¿Como  se  entiende?  Yo  no  vendo  nada  ¡Vi  - 
ve  Dios!  y  si  no  fuera  reparando  .. 

Emilio.  Don  Bruno  prudencia  yo... 

i).  Bruno  Esto  no  se  puede  tolerar  (tira  el  paquete  de  las 
botas  á  los  pies  de  T>.  Simplicio  de  manera  que  se 
rompa  el  periódico  que  las  envuelve)  Ahí  tienen 
usté  les  el  principio  de  esta  burla,  (á  Emilio) 
Puede  usted  elegir  padrinos. 

D.  Simpl.  (Reconociendo  sus  botas  ¡Caracoles!  Mis  botas 
nuevas  en  ruanos  de  este  escopetero. 

D.  Bruno       Eso  de  escopetero  lo  será  usted. 

D  Simpl.  No  señor.  Yo  no  vendo  escopetas,  ni  me 
traicro  tantas  ínsulas. 

Emilio  (aturdido)  Señares,  yo  les  suplico  .. 

1)  Bruno.  (á  don  Simplicio)  Yo  tampoco  me  traigo  nada  y 
su  sobrino... 

D.  Simpl.  Si,  señor;  se  trae  usted  mis  botas  que  ne- 
cesito me  esplique  como  han  ido  á  su 
poder. 

Emilio.  (Ese  bárbaro  de  Rnque  me  ha  perdido). 

D.  Bruno.  Y  usté  me  explicara  porque  estando  casa- 
do su  señor  sobrino,  pretende  la  mano  de 
mi  pupila. 

D.  Simpl.  Luego  no  era  una  escopeta  lo  que...  (con  es- 
trañew)  ¡Sobrino!  ¿Qué  significa  todo  esto? 
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Emilio.  (¡ábrete  abismo!)  Yo  le  diré  á  usted  querido 
tio.  ¡Caramba!  Si  no  me  han  dejado  ustedes 
que  me  esplique  ..  jo... 

D  Simpl.       (con  impaciencia)  Tu...  ¿Qué?  ¡Vamos,  habla 

Emilio.  Pues  bien  tio,  yo...  no  estoy  casado. 

D.  Simpl.       ¿Cómo  que  no? 

D.  Brumo.      ¿Lo  ve  usted?  ¡Todavia  lo  niega! 

D.  Simpl.  Yo  averiguaré  la  verdad,  (llamando)  ¡En  mu- 
chacha! ¡Chica! 

ESCENA  ULTIMA 
Todos. 


Teresa. 
D.  Bruno. 

D.  Simpl 

Roque. 
D.  Simpl. 
Emilio. 


Teresa. 
D.  Simpl. 

Emilio. 
D.  Bruno. 


Emilio. 
Roque. 


¿Que  manda  usted  señor? 
(á  d.  Simplicio)  Ahi  tiene  usted  la  mujer  de  su 
sobrino. 

(á  Emilio)  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Tu  casado 
con  la  criada?  ¡Que  bajeza! 
(desde  el  foro)  ¡Quien  lo  hubiera  creido! 
Me  marcho  de  esta  casa  y... 
Calma,  querido  tío.  Yo  contaré  todo  Jo  ocu- 
rrido. Cuando  yo  comprendí,  que  interpre- 
tando mal  las  palabras  de  Roque,  usted 
me  creyó  casado,  creí  conveniente  no  con- 
trariarle; pero  yo  soy  soltero,  si  bien  pien- 
so casarme  con  la  pupila  de  este  señor,  de 
la  que  estoy  enamorado;  más  como  usted 
deseaba  ver  hoy  mismo  á  mi  esposa,  hice 
que  Teresa  mi  criada  finjiera  ese  papel  in- 
terinamente. 

Y  yo  tomé  al  señor  (indicando  á  D.  Bruno)  por 
el  tio  del  señorito. 

De  modo  ¿que  el  único  engañado  aquí  soy 
yo? ¡Perfectamente sobrino!  Vive  tranquilo, 
que  3  o  me  voy  de  esta  casa  para  siempre, 
(suplicando)  ¡Por  Dios  querido  tio!  Compren- 
da usted  que  yo... 

(No  me  conviene  que  se  marche)  Caballe- 
ro, tenga  usted  en  cuenta,  que  yo  también 
he  sido  burlado,  pues  todavía  no  compren- 
do porque  me  han  mandado  á  mi  esas 
botas. 

Porque  mi  criado  es  un  avestruz, 
(adelantándose)  Servidor  de  ustedes;  pero  yo 
entendí  que  este  señor  (señalando  a  D.  Bruno) 
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era  también  zapatero  y  como  el  señorito 

me  dijo  que  las  llevara... 
Emilio.         Si;  te  dije  que  las  llevaras  limpias  donde 

estaban,  (á  d.  Simplicio)  De  modo  que  ya  ve 

usted  mis  propósitos,   po*"    consiguiente, 

imploro  su  perdón,  pues  si  D.  Bruno  me 

concede  la  mano  de  Conchita,  yo  le  juro, 

que  antes  de  ocho  dias  me  caso  con  ella. 
D.  Bruno.      concedida;  pero  con  una  condición. 
Emilio.  ¿Cuál? 

D.  Bruno.      La  de  que  su  señor  tio,  sea  el  padrino  de 

boda. 
Emilio.  Ya  le  oye  usted  mi  buen  tio.  Usted  es  la 

llave  de  mi  felicidad. 
D  Simpl        No  se  si  debo... 
D.  Bruno.      ¡Caballero!... 
Emilio.  (suplicando)  ¡Querido  tiol 

D.  Simpl.       ¡Ea,  basta!  Yo  te  perdono  y  accedo  gustoso 

á  ser  vuestro  padrino. 
D.  Bruno.      Pues  en  marcha  y  vamos  á  prepararlo 

todo. 
Emilio.  Si.  tio  vamos,  pero  ya  que  usted  ha  sido 

tan  bondadoso  conmigo,  pregunte  usted  á 

los  señores  si  nos  perdonan  también. 
D.  Simpl.       Tienes  razón.  Alia  voy  (al  público). 
Ya  que  ante  este  desatino 

te  has  mosirado  tm  paciente, 

público,  só  indulgente 

cual  yo  fui  con  mi  sobrino 

y  si  este  sninete  es  malo, 

no  demuestres  tus  rigurés 

que  un  aplauso  á  los  autores 

ese  es  el  mejor  regalo 
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Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la  Mata,  3; 
v  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Au- 
gel,  12. 


PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


